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LO S FACCIOSOS.

Pasan los pueblos por sitaacioneá po­
líticas que desgarran e l corazón del ciu­
dadano y  hieren e l sentimiento de su 
dignidad; situaciones excepcionales que 
cubren la  vida transitoria de los gober­
nantes, de infam ia; que vigorizan el es­
píritu nacional y  le  em pujan hacia una 
vida nueva, á  una regeneración política 
y  social. E stas situaciones son pareci­
das á  la  que atraviesa la  España coa 
honra del 6D, dirigida por e l dicíador 
Prim .

Cuando una la rg a  y  penosa enferm e­
dad viene minando la  naturaleza de un 
individuo, momentos antes de la  última 
agonía, en esos instantes en los cuales 
los infinitos recuerdos del pasado se 
amontonan ante la  im aginación con to ­
dos los vivísimos resplandores de la  rea­
lidad como un terrib le remordimiento, 
l a  vitalidad aparente es e l anuncio más 
segu ro de m uerte; es e l  últim o adiós 
de un moribundo á la s c o s a s  terrenales. 
A si se comprende la  nueva situación 
política inaugurada militarm ente con la  
elección del duque de Aosta para rey de 
Espada.

Tantos preparativos de fuerza en a c­
titud agresiva; tan ta  artillería  y  tantos 
escuadrones ante un pueblo indefenso 
cuando se tra ta  de la  elección de nn ti- 
Taño, prueban hasta Ja  evidencia la  
grandeza del crim en Constituyente per­
petrado la  tarde del 16 d e  Noviembre de  
1870 en la  Asamblea Nacional.

Si hasta  el presente hemos visto des­
de la  revolución de Setiem bre combT- 
tiendo la  idea republicana á  la  reac­
ción. embozada con la  cap& liberal, hoy, 
para que la  situación aiUi-dinástica d e  
España sea más excepcional y  anóm a­
la , e l ministerio de las pujas  de las can- 
flidaturas regias, presidido por e l dic­

or  n ra , es e l que provoca con sus 
Lórtes Constituyentes, sum isas y  com ­
placientes á  la  voz m ilitar, á  un duelo á  
m uerte á  todos los partidos políticos 
que no secundan sus planes y  no le 
acom pañan ordenancislamente en su obra 
de ruina, de m iseria y  de devastación.

L a nueva situación política in au gu ­
rada la  tarde del 16 de Noviem breTe 
1870, m ás en un cuartel que en una 
Asamblea N acional, ántes debe llam arse 
con fundamento la  proclam ación de un 
dicíador m ilitar, elevado por la  fuerza 
del M ble y  la  violencia de la s  bayone­
ta s  á  un trono enlodado por la s  herra­
duras de los caballos y  prostituido por 
la  em briaguez de la  tiran ía  y  la  usur­
pación. que la  elección de un rey para 
u na constitución democrática y  un pue­
blo de costum bres y  tradiciones popu­
lares.

L a Soberanía nacional ha sido presa de 
u na emboscada m iliiar; y , á  partir del 16 
d e  Noviembi'e d e l^ O ,  no habrá en Espa­
ñ a  un rey  nacional y  poderes popula­
res, sino c :-a u to re s  y  cóm plices de un 
crim en revolucionario traidoram ente 
preparado, arteram ente dirigido y  m i­
serablem ente consumado.

L a ley revolucionaria escrita con san­
g re en los últim os días de Setiem bre de 
1868 ha sido infringida en todas sus 
partes. A la  voluntad del país, manifes- 

•tada por las ju n ta s  revolucionarias, ha 
contestado ia  voluntad despótica del dic­
tador Prim.

I Abajo ¡o existente', exclam aron las ju n ­
tas revolucionarias.

Y  las Cortes Constituyentes esta b le ­
cieron la  monarquía con todos sus a tr i­
buios esenciales: con su unidad católica y 
su clero oficia!, con su ejército  activo 
y  con sus quintas, con su cen tra liza­
ción adm inistrativa, con e l mando m i­
litar lo ca l, con e l doctrinarismo parltf- 
mentario, con Ja  inmoralidad y  e l favo­
ritism o, con su pena de m uerte y  su ver­
dugo, con la  banearota de Isabel, con 
la  esclavitud sostenida por ia  guerra 
más irritante y  coa los procesos contra 
las manifestaciones orales y  escritas del 
pensamiento humano.

¡Viva la Soberanía nacional', gritaron 
unánim em ente la s  ju n tas  revolucio­
narias.

Y  las Córtes Constituyentes e lig en  á  
un rey extran jero  que la  niega, la  des­
m iente. la  hum üia y  la  m altrata . Y  to ­
do ¿por qué?

Porque sobre la  voluntad n acion a lestk  
la  p lanta m iiitar del dictador Prim ; por­
que aquí en España, desde la  revolución 
de Setiem bre, no hay más autoridad que 
la  suya, ni más libertad , derecho y  ju s ­
tic ia  que e l capricho y Jas ambiciones 
de este ííratw que ha llegado á Ja  difía- 
dura  por todos Jos caminos y  por todas 
la s  situaciones deshonrosas en que. des­
de el año 43, viene encenagándose E s ­
p aña.

L a ley  revolucionaria está , pues, in ­
fringida por la  voluntad d icta lorialde  don 
J  uan Prim  y  legalizado y  sancionado tan 
horrendo crim en por unas Cortes Cons­
tituyentes, h ijas del presupuesto y  res-* 
guardadas por el poder de los poderes 
d e is  España revolucionaria de Setiem ­
bre. por e l  poder m ilitar.

Ante tan ta  osadía y  cinismo tanto , E l 
Combate, que no reconoce m ás ley  que 
la  proclam ada en Setiem bre del ü8, ni 
otra voluntad qne ia  nacional libre y 
perm anentem ente ejercida; que tiene 
com pleta conciencia de sus derechos y  
deberes, pasando por encim a de la s  iras 
monárquico díctaíoriales declara ante el 
país fuera de la  ley  revolucionaria y. 
por tanto , facciosos a l dictador D. Juan  
Prim , á  los constituyentes monárquicos 
y  a l duque de Aosta por ellos elegido 
para rey  de España.

¡F íi’a  la  soberanía naeionaU ¡V ivalaR e-  
públiea dem ocrática federal con todos sus 
principios y con todas sus consecuencias.

Hace dos años el general Prim, desde uno 
de ios balcones de la capitanía general, de­
cía á los vaiencianos: «Creían que hablan 
muerto las libertades: no, yacían en el co ­
razón de la pátria, j  cuando el pueblo ha 
despertado de su letargo ha roto en mil pe­
dazos las cadenas que le oprimiaa.» Eso de­
cía el general Prim, y aquel pueblo ébrio.

loco de entusiasmo le sp'audia frenética­
mente, mientras que un hombre, un ancia­
no, entonces desoído, entonces ultrajado, 
exclamaba con dolor: «Pueblo idólatra, vic­
torea á ese que mañana te arrojará de la pa­
tria, te ametrallará, te asesinará; vietorea 
al que te ha de colmar de ignominia y de 
miseria.» ¡Cuántos recordarán hoy esas pa­
labras! ¡Á cuántos amargará su recuerdo!

General Prim, ¿se han cumplido j a  tan 
lúgubres vaticinios?...

Y bien, Prim, ¿icíaJjrP rim .rry  Prim, ¿no 
prendes y condenas en nombre de la ju sti­
cia? ¿No bombardeas á la patria en nombre 
de la patria? ¿No ahogas el pensamiento en 
nombre del progreso? ¿No provocas una lu­
cha horrible, no ordenas acotar y destruir 
en nombre de la humanidad? Pues déjame 
acriminar esas prisiones y sentencias ini­
cuas, esos bombardeos escandalosos, esos 
diques que impones al pensamiento, esos 
reyes que forjas, esa carnicería que provo­
cas, invocando también los nombres santos 
de la justicia, de la pátria, del progreso, de 
la humanidad.

Yo, los republicanos, casi todo el pueblo 
español que reprueba tus actos, todos so­
mos españolea, todos somos hombres y te­
nemos por consiguiente el indisputable 
derecho de prohibir que en nombre del pue­
blo se forjen reyes, que en nombre de la hu­
manidad se proclame el esterminio.

Y si no invocas á la pátria y á los hom­
bres, ¿qué te mueve? ¿Tu egoísmo, tu sola 
ambición acaso?... Mucho debemoa ó la na­
turaleza, que te ha dado una ambición sin 
límites y te ha negado el genio. Así te es­
trellarás solo y no arrastrarás á la pátria 
en tu ruina.

¿Has creado la verdad? ¿Has dado sus 
alas al peusamieato? ¿Has trazado el curso 
de los tiempos?... Apaga, pues, el sol, seca 
los mares, deten la marcha de loa siglos, y 
luego encadena mi peusamiento, ahoga el 
sentimiento de los pueblos, opou un dique 
á la corriente del progreso; pero oye entre 
tanto la terrible acusación que los españo­
les lanzamos contra tí.

Hace más de dos años qne á tu arbitrio 
está el porvenir de la pátria, su prosperi­
dad ó su ruina, su gloría ó su deshonra. ¿Y 
qué has hecho en ese tiempo? Frustrar has­
ta ia última de sus esperanzas.

No eres irresponsable y absoluto en el po­
der que te has creado. Todo es grande en 
ese lugar, la virtud ó el crimen. Ahí, ó se 
refleja tu aspiración ó la aspiración del 
pueblo. Si lo primero, es necesario que de 
una vez para siempre te arrojemos ignomi­
niosamente y castiguemos tu enorme cri­
men. Ko digas que no puedes hacer más; 
ese lugar que ocupas no ese ! de los impo­
tentes, ni él de los cobardes, ni el de los 
torpes, rey Prim, sino el de los dignos.

¿Te crees digno? Pues no lo eres. Tú mis­
mo lo has confesado. Y  si tu confesión es 
cierta, rey Prim, eres la desgracia de nues­
tra patria.

¿Lo ignoran los españoles? No, todos lo 
sabemos.

Pues entonces, ¿por qué no abandonas el 
poder? Y si no le abandonas voluntariamen­
te, ¿cómo te consentimos?

Hay dos cosas que no se pueden calcular: 
tu infinita osadia y  la paciencia infinita de 
la pátria.

¡Un rey!,.., Esa entidad histórica no es 
posible ya. No vivirá en las conciencias, lle­
nas de dignidad humana. Vegetará como un 
simple hombre; pero con todas las condicio­
nes del peor ciudadano. Será una cifra enor­
me, pero negativa en la suma del trabajo

nacional. S jrá  el fatal, el inmenso sumide­
ro do irán á morir todas las fuerzas, toda 
la vida de la pátria. ¡Desdichada pátria, 
mendiga, l^mbrienta, tísica, aún devora­
da, aún ultrajada!

¿Queréis traer un rey sin idólatras, un 
fantasma, que la civilización, la dignidad y 
la  independeucia de la pátria rechazan? Un 
rey es un absurdo, un mito histórico, por­
que ya no será Dios ni representante de 
Dios; un hombre sólo puede ser hombre.

Nada se oculta al pueblo, y ai vuestras 
maquinaciones son inieuás, no se realizarán, 
porque aún tiene alientos, bravura, abne­
gación el pueblo y arrojará de la pátria á 
BUS hijos desnaturalizados.

Españoles, no lo olvidéis; quieren traer­
nos un rey, un,enemigo irreconciliable dri 
hombre y de la sociedad; no para reinar, 
que es ya imposible, sino para usurpar de­
rechos y traer la perturbación, la desmo­
ralización y la deshonra,

Españoles que lleváis en vuestra sangre 
de españoles el amor á la independencia, 
mirad que van á robaros esta seguiirt» vida 
vuestra, que es la vida de la patria. ¡Qué 
vergüenza!

Eepublieanos, ha llegado el momento so­
lemne de la prueba. Teneis una proii-esa, 
unjuramento hecho en el fundo de vues­
tras conciencias; no lo olvidéis, rebí íu.ica 
V  E R T E .

Ese hacedor de revoluciones que las ge­
neraciones futuras recordarán con horror, 
como la mancha lúgubre que emborrona 
las páginas de la gloriosa epopeya de la re­
volución española; eae personaje, funesto á 
la redención do nuestra querida K-paña, 
quiere, soldados, que húndala una y otra 
vez en el corazón de la pátria vuestras afi­
ladas bayonetas; también vosotros sois h i­
jos de la pátria, y mañana sereis sus victi­
mas. No asesinéis á vuestros hermanos, á 
vuestros padres, que mueren en defensa de 
vuestros derechos hollados. Juntos, somos 
invulnerables. Maldito sea el que mata á 
su padre, á sus hermanos que luchan por 
8U  propia causa, por la causa de la pátria, 
por la causa de los pueblos.

La historia cómieo-hurleaco-progresista 
registra una de sus más brillantes páginas 
en el día de anteayer.

La monarquía agoniza; en sus últimos 
momentos, revuélvese fatigosa en el lecho
hediondo de sus crímenes......y el tiempo y
la historia cavan su fosa en los abiamoa de 
la tradición.

Un partido sin conciencia, una cuadrilla 
de malAeehores políticos, una bandería de 
criwyfcadctfM del derecho moderno, el par­
tido progresista, en una palabra, y algu­
nos merodeadores del presupuesto, hombres 
sin el menor sentimiento generoso, sin el 
más leve resto de vergüenza política, esos 
hombrea, en fin, que jam ás han consultado 
su conciencia—ai es que la tienen—acaban 
de presentar á nuestra vista uno de esos es­
pectáculos qne, en fuerza de su ridiculez, 
se hacen gráficamente sorprendentes.

Anteayer fué uno de esos dias en que ios 
hombres pensadores leen en ios pueblos los 
destinos de la humanidad; en que se ad­
vierte el trecho recorrido en la senda del 
progrese, se comparan laa épocas, ae estu­
dia en el presente y se adivina lo por venir,

Ln Jlsonomla de láadrid en e! dia de ante­
ayer nos ha demostrado una vez más que ia 
fuerza de laa ideas es tan impetuosa como 
un torrente embravecido; que el mundo 
marcha á su redención y que está próximo 
el dia de la justicia.

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.

9ombíí»B y  soUtariasaparecian ¡A  ciHes 
de la  metrópoli española el Ifi deNovicm- 
bré, á pesar de (jue la  naturaleza, pw.una 
deesaa incomprenstblee aberraciones de_gU3 
areaBOB, se miMtraba risueña 
tierra con un sol Tivfsimo.

Después de dos años de penalidlífcij Ar 
turbulelieUa. de fraudas y continuos desa­
sosiegos Hega el*«p*r*ií>diade constituir 
la nación... y ... el pueblo íe  Madrid pre­
senta un aspecto terrible, desconsolador; 
el pueblo dé Madrid, á qáien iaU  ucisadS 
de ws«arjittfl9, ba protestado contra la mo­
narquía elocuentemente.

LamayoTÍadCil comercio ha'cerradírsu 
puerta; los trabajadores han abandonado 
sus talleres; U  calma de la  intranquilidad, 
el silencio de la muerte ha pesado como lo­
sa fría sobre todo y sobre todos,

Se Ya á constituir el 'país; vamos á salir 
de la interinidad; va á cumplirse la volun­
tad soberana del pueblo por medio de sus 
leglíimot n^resf^lanUt, y, sin embargo, el 
pueblo está intranquilo; manifiesta palma­
riamente su descontento; ruge sordamente 
como el aprisionado león y se aglomera ins­
tintivamente á las puertas del Congreso, 
único lugar que se halla concurrido en este 
dia memorable.

jQué triunfo para la causa republieanal 
¡Qué lecciontan tremenda para los reyes! 
¿Por qué está intranquilo el pueblo, al 

terminar el período constituyente? ¿Por qué 
esos la n io i  del gobiernoaeonsejando la cal­
ma á los unos y amenazando á los otros?

Porque en este dia se perpetra el más 
espantoso de los crímenes; porque se barre­
na él derecho público; porque se atenta á 
la soberanía de la  nación; porque el gobier­
no tiene miedo. ¡Sí, miedo! Se espanta de su 
propia obra y tiembla al consumar el sa­
crificio de un pueblo cuyas mejillas enro­
jece el carmín de la vergüenza.

¡Ahí E l supremo tribunal de la opinión 
pública va á dictar su fallo severo y terri­
ble contra esa bandada de negros cuervos 
que, creyéndonos muertos, se aprestan á 
devorarnos; contra esa pandilla de traido­
res que escamotean la honra española; con­
tra los que al nombrar un rey se hacen reos 
de lesa humanidad.

Ese lujo excesivo de fuerza; ese, al pare­
cer, temible aparato militar; esa eaballeria 
que amenaza aplastar con sus ferrados cas­
cos las grandes masas de indefensos ciuda -  
danos que ocupan las avenidas del Con­
greso; todo ese cúmulo de preparalitot Ur- 
ror{jtcoi,ufLát significa, nada importa, nada 
vale ante la fuerza de las ideas, ante la de­
cisión de un pueblo que tiene conciencia de 
su derecho.

Ha sonado la salva  que indica la  votación 
vieíoriesa  del «tonare», y......un silencio se­
pulcral, el silencio de las tumbas, ha se­
guido al estruendo de los cañones.

La monarquía española ha muerto en el 
dia 10 de Noviembre de 1870.

E l partido progresista ha tenido la gloria  
de darla el último golpe.

¡Viva la República democrática federal!

Todas las noticias y correspondencias de 
provincias, así públicas como privadas, es­
tán contestes en asegurar, con la más elo­
cuente verdad, el estado de febril agitación 
que ha producido el resultado de la vota­
ción del 10.

Los periódicos la sancionan asimismo, 
y todo lleva el convencimiento al áni­
mo ds cuantos no sean progresistas, de 
que España está resuelta á rechazar d« to­
dos modos y con la mayor energía al des­
venturado rey que en hora/«?» resolvió re­
galarnos e! Sr. Prim y Prats.

Era de esperar: esta nación, hidalga 
siempre y fiera ante la  perspectiva de una 
intrusión extraña, no podía permitir que 
su honra y su dignidad fueran holladas im­
punemente por un Boldado aventurero y por 
un segundón de la tan pobre cuan ambicio­
sa casa de Saboya.

En esta noble tierra donde en cada valle, 
en cada monte y en cada pueblo brota un 
recuerdo de independencia, y cuya histo­
ria es un poema de amor pátrio y de sacri­
ficios que ningún poeta ha podido cantar 
dignamente; en esta libre tierra, decimos, 
donde no ha germinado jamás la semilla

traidora, p feteD *r Implantar una d itastfi 
extranjera’que'trae uua historia de ínfa- 
miae y de perfidias, do crímenes y de alevo­
sía^, que dedl# un íincon de los Alpes la 
hanjíWado al señorío 4c ínayor parte de 
la E t? ^ a  occidental y  meridional, es una 
;n3Í#i¡l^estultei digna solo de entendimien­
tos progresistas.

Sin embargo de tantas desventuras como 
sobre nuestra desgraciada pátria pesan, es 
consolador presenciar ese hermoso espec­
táculo que lleva e l convetfoimiento de lo 
que vale y puede esperarse del noble y dig­
no pueblo español el dia en que haya go­
biernos que 86 eleven á la altura de su va­
lor y grandeza.

E l gobierno del pueblo por y para d  pue­
blo, sin mistificación de intereses bastardos 
ingeridos 0n él, purificará sin duda la a t ­
mósfera política pestilencial que respira­
mos, y nos llevará á la grandeza moraly 
material á que tenemos derecho á ascender; 
porque esos caractéres chicos y ruines que 
se encarnan en el poder á fuerza de traicio­
nes y de desvergüenzas, y que parece tienen 
á España postrada é envilecida, se anula­
rán para siempre, y entonces aparecerá 
en toda verdad cuánto vale y cuánto signi­
fica nuestra raza en el mundo de la civili­
zación moderna.

Que todos los españoles honrados contri­
buyan á esta grande y benemérita obra, y, 
despojándose de toda pasión de intereses de 
clase y personal, establezcámose! puro rei­
nado de las democracias que ha de hacer 
ju sn cis  á todos y en todo.

Así lo esperamos de la revolución que se 
presiente, y que creemos nosotros en ver­
dad que se realizará pronto, muy pronto.

no t ^ e n . I a  elección laa 
le l*f%Sstrnypn y, más que 
lia del que la ha de
Lnfnte, tehdna de toda^ 

de h a b ite  hecho entre

Á LOS so L D .v n o s, c.aBCS y s a r g e n t o s  
DEL EJÉRCITO ESfA Ñ O L.

Vuestra indiferencia ante la grave enfer­
medad de la patria tiene su raíz más pro­
funda en las revoluciones anteriores, y en 
BUS consecuencias realizadas sin un verda­
dero conocimiento de la enfermedad del 
pueblo español, y sin una convicción pro­
funda acerca del medicamento para su cu­
ración completa y radical. ¿Qué os dijo si 
nó vuestra concienciacuando fuisteis exor- 
tados á la sublevación? ¿No vino en seguida 
á entibiar vuestro entusiasmo y á debilitar 
vuestra decisión in surreccional el recuerdo 
de los resaltados funestos de las anteriores 
sublevaciones, pronunciamientos y moti­
nes con su acompañamiento consiguiente 

ignorancia y de miseria, y del favoritismo 
militar en el reparto y distribución de vues­
tros grados y empleos, sujetos á la volun­
tad caprichosa del director de la subleva­
ción, del pronunciamiento ó del motín? 
¿No es cierto que este recuerdo de la des­
igualdad militar, política, económica y so­
cial 08 llevó de hecho en hecho por la sen­
da del pasado á la convicción más íntima 
de qne los resultados de loa pronuncia­
mientos y motines fueron aprovechados 
por los ya mejorados en las leyes, mientras 
que los perjudicados por éstas y por la in­
surrección y el motín, eran diezmados por 
el hambre y perseguidos por su inevitable 
vagancia y mendicidad?

Soldados, cabos, sargentos y oficiales del 
ejército españoL Vosotros que ante tantas 
contrariedades é inmoralidad y corrupción 
tantas, presentadas de un lado por genera­
les qne dirigen al soldado palabras aconse­
jándole la ordenanza militar y, por otro, 
frases entusiastas dirigidas á su violación y 
guebranlamienío [siendo los unos y los otros 
vuestros jefes según la ordenanza}; vosotros 
á quienes los hechos y las palabras han en­
señado i  confundir, de nna manera aciaga 
y  desgarradora, que la ambición e s  la ley, 
y Ih juerta  el derecho; vosotrossoislos obli­
gados primeramente en cumplimiento de 
la voluntad nacional, á la que todo lo de­
béis, porque el pueblo es el que sufre y pa­
ga, á que terminen de una vez para siem­
pre la inmoralidad y la’corrupci'on, procla­
mando la Bspública democrática federal.

‘ Si por aci 
mü nulidades 
todo, la resist 
inutilizar ei 
manera» el vic
bajOD^as y ( ^ o i i ^  .

Dígalo q a rfq ú iá C ^  S ^ Rmz ZOKiUa 
desde snasiento ptctMoí MM, nopuedBon- 
segtíir q u is ta  dudosoTO^vidente y verfaff'’  
lo que ha visto todo el pueblo de Madrid.

Knjla plaza d& Palaoio h|bia escuadrones 
de cc^niaros. . , : . . ,  ■

En la puerta de Alcalá un verdadero cam­
pamento con cañones, yaun se asegura que 
estaba en él la única ametralledoía que 
hay en Españd, acaso para ensayar sus des­
tructores efectos en los pacíficos habitan­
tes de Madrid, ,

- R u eU eatrbd ela  TTarzñelh-, ébTítíguo al 
palacio de las Cortes, había escondidos dos 
batallones de infantería.

En la casa de Medinaceli, frontariz» ai 
mismo palacio, había apostada fuerza, no 
sabemos la cantidad.

Erente á la puerta por donde entran loa 
diputados había un grueso pelotondeca-
ballería de la guardia civil.

ün poco más arriba, en la Carrera de :%an 
Gerónimo, destacamentos de caballería re­
corriendo la calle.

La puerta del ministerio de la (toberna- 
cion estaba cerrada, y considerable fuerza 
de la guardia civil oculta dentro del edi-
fliio. , .. . IHasta se asegura, y esto completaría la 
indiMidad, que en el palacio mismo de las 
Córtes, en los sótanos, habla escondidos 
doscientos guardias civiles, como si- fueran 
á hacer un degüello preparado.

Y los clubs estaban cerrados, y Ifm clases 
de enseñanza lo inismo, y loa teatros tam­
bién; todo ello da órden de la autoridad.

Y el gobernador publicó un bando alar­
mante, como no se ha publicado jamás, que­
brantando la Constitución y las leyes.

Con estas formalidades y preparativos se 
verificó el nombramiento de monarca para 
un pueblo civilizado y regido, al decir, por 
instituciones liberales.

¿Qué iba á hacer tanta fuerza militar? 
¿Qué iba á hacer la guardia civil escondida 
en los sótanos del Congreso, si por acaso 
no hubiera salido nombrado rey el duque 
Amadeo?

¿No bastaba al gobierno la inquebranta­
ble condescendencia de los genizaros de la 
mayoría?

¿IdeiJja. por ventura, un golpe de tuerza 
en el Parlamento?

^quierdo; contra las cosas de. 
lo aquel ver con paciencia que 
i pequeña población cercana á 
ara café de Prim, y dictó una 

Jd a  en sentido de^ue él esta- 
BtoVariara de nomlwe. Laórdeo

lempo y vino la glotiosá; el h é- 
rue-íTO ra -ctT̂ ada regresó triunfante á nues­
tro país, y el comandanta general Izquierdo 
falleció sin duda alguna, puestó' queélim s- 
mo nos ha contado que najCá.ó el 19 de Se­
tiembre de 1868. . ,

Ahora bien: no sabemos si el cate reco­
bré'éníiiitiguo nwBbre;-lo qutísabemos es 
que la espada volvió en triunfo á la sala 
capitular de Reus, y que en ella sirvió al­
gunos diw de admiración á los amantes de 
? 83k?TO«?t«aríi«W hé aquí que esta espa­
da debid tener la mala estrella de perderse 

ser deshonrada,'porque ao paaó mucho 
tiempo sin que fuera, descolgada de su si­
tio con ignominia, desapaieciendo segunda

El general Izquierdo hize sin duda mal 
de ojo á la espada de Africa.

Los dos genérales están en frente hace 
algún tiempo, v se miran con cierta des­
confianza al decir de las gentes. Prim tiene 
«m poco á Izquierdo, y éste acaso discurra 
la manera de que le manifieste más consi­
deración. . ,

¿Jugará algún papel la  espada de Atnca 
en esta misteriosa contienda de guardados 
rencores?

No sabemos admirar bastante el atrevi­
miento con que el Sr. Ruiz Zorrilla, presi­
dente de las üórtes, negó las manifestacio­
nes de fuerza que se nicierou dorante la 
eleccíoa de monarca y que amenazaban un 
golpe de Estado en el Parlamento.

E l general Izquierdo fué furiosamente 
moderado, v perseguidor y enemigo de don 
Juan Prim en aquellos dias en que este ha­
bía conseguido engañar á muchos confiados 
con la mentira de que era liberal.

Llegó la revolución de Setiembre, y el 
geueral Izquierdo se declaró fallecido, ma- 
uifestando que nacía demócrata en el día 19 
dü aquel mes memorable.

Uu poco después, el mismo general apa­
reció partidario el más decidido del duque 
de Montpensier; v aunque, en verdad, no 
anunció otro nacimiento, se debe pensar 
que lo hiciera considerando qne dejaba el 
uombre democrático por el realista.

Pero hé aquí que en la sesión de anteayer 
el susodicho general se empeñó en par­
ticipar á todo el mundo que se daba nue­
vamente á luz con otra máscara, y, en len­
guaje conciso, porque el reglamentó le daba 
en la  lengua, pero con una vibración muy 
lágorosa para un recien nacnlo, dijo; «Se­
ñores; hasta ahora be defendido la candi­
datura del duque de Montpensier; pero en 
este instante voto al de Aosta«.

Se nos figura el general Izquierdo muy 
semejante á los culebrones, que todos los 
años mudan la piel. En verdad qne cada 
una de sus metamorfosis le ha cambiado la 
librea, desde la de brigadier ateniente ge­
neral.

¿Cuálserá la nueva piel que vista ahora 
el general Izquierdo?

L a espada de Prim.—Cuéntase que el ge­
neral que es hoy presidente del Consejo de 

' ministros estuvo en la guerra de Africa y

2ue allí, como es natural, ceñía una espa- 
a, cuva espada regaló, concluida la guer­

ra. al pueblo de Reus donde ha nacido.
El ayuntamiento imaginó honrar el re­

galo haciéndolo poner en la sala de sesio­
nes, donde lo contemplaron con respeto du­
rante algunos anos ios paisanos del gene­
ral Prim. _ ,

Sucedió que en el ano de 1867 mandaba 
en Reus. como gobernador militar, el gene­
ral Izquierdo, capitán general hoy de Ma­
drid, al mismo tiempo q̂ ue Prim, el de la 
espada, es ministro Je, la Guerra; y  que, pa- 
reciéndole mal que aquel instrumento cam­
peara en las s a i s  capitulares, siendo ori- 
ffinario. según decía, de un malsin y trai­
dor desleal, dispnso que fuera quitado y 
arrojado á  lugar deshonroso.

Obedeció el ayuntemiento la  orden de Iz­
quierdo, que entonces no había fallecido 
aún la primera vez, y la espada desapare­
ció, aunque por fortuna fué salvada del vi­
lipendio por un amigo particular del gene­
ral Prim, que la ocultó cuidadosamente. _ 

Como la presencia de ¡a espada suscitó

La Asamblea Constituyente nombró en 
una de las anteriores legislaturas una comi- 
sion.de su seno, para que recorriendo núes- 
tffas provincias estudiara el estado de las 
clases trabsjadoras y presentase en infor­
me, en sentido de procurar el mejoramien­
to de su condición.

Los comisionados tenían que hacer a lé a ­
nos gastos de viaje de poca cuantía y recla­
maron auxilios de la  presidencia, auxilios 
que les fueron negados por razón de econo­
mías, y el estado de las clasea trabajadoras 
se quedd sin examinar siquiera.

Ahora la misma Asamblea Constituyente 
ha nombrado otra comisión para que vaya 
i  poner la dignidad de Espeña á loe pies de 
uu saboyano, y según se asegura se ha pues­
to sin ninguna dincultad á su disposición la 
suma de dos millones de reales.

iQaé contraste!
Pregonemos alabanzas imperecederas a la 

Asamblea Constituyente.
Niega algunos reales para mejorar la 

suerte da los trabajadores y tira los millo­
nes en un viaje de placer que redunda en 
deshonra de España.

¡Qué aprenda el pueblo y no olvide lec­
ción tan triste!

Encontramos en L'Enancipation de Tolo- 
sa, reproducido en Le Penple, el siguiente 
suelto sobre el que ñamamos la atención:

• FUSILÉMOSLES,

•El duque de Aosta vá á partir inmedia­
tamente para España:

•Los príncipes de Orleana, no osando mo­
verse ni hablar, por sí m is t ^  hacen re­
dactar y firmar manifiestos á su porta-es­
tandarte Mr. Aibert Broglie.

•Mr. ds Chambord, que lanzó su preten­
ciosa proclamación, fechada en la frontera 
de Suiza, debe estar hoy en Francia si da­
mos crédito á un telégraiua de Viena.

• Así como las manpoeas se-queman las 
a lasá  la llama de las bujías, los jiretsn - 
dientes vienen imprudentemento a chocar 
contra las justas cóleras republieaiMs. Les 
prometemos la sourte de loa murciélsgos.

•Si Aosta. Orleaus y Borbon vienen á im­
plantar en Francia ó fespaña la bandera de 
la  guerra civil;

•rii cuando la Francia agoniza,ellospien- 
san en coronas y en listas Civiles,' cuando 
los republicanos olvidan sur querellas per­
sonales para no ocuparse más que en la sa­
lud déla patria; ,

•Si los pretendientes de todas clases, en 
fin, han olvidado ia historia de ayer, per­
diendo hasta el recuerdo de este nombre: 
Querétaro.

• ¡Republicanos de todos los peiees, arri­
ba! ¿sos hombres están juzgado»; ejeente- 
mos la sentencia, tomemos nuestras armas 
y  fusilemos al primero que ose levantar el 
estandarte del realismo.

•Lo hemos dicho veinte veces y lo repe­
tiremos ciento todavía: los pretendientes 
son ladrones por el solo hecho de ser pre­
tendientes. . • , .  .

•Que no haya para ellos ni piedad ni 
' cuartel.»

Suma V sigue.' , ,
También at Sr. González Encinas le han 

demostrado sus discípnlos cuanto estiman 
su conducta política y. sobre todo, su voto.

Al entrar noy en clase este señorque, en- 
treparénteeis, tenia presentadas exposicio­
nes en pró de Montpensier, le han recibido 
sus discípulos con una silba general, profi­
riendo contra él las más duras expresiones 
y denigrantes calificativos.

Sin embargo de este recibimiento, el se-
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ñor Encinas pretendií'expftrar en la clase, 
lo que provocó que, llenns de coraje bus 
discípulos, le volcaran lapizarra j l e  dijeran 
que los estudiantes libres de medicina le 
creían in d ico  de explicar 7 de enseñar á 
ciudadanos ubres.

Esto le obligD sinidoda i  marcharse más 
que de prisa, y dicen que en Ja forma que 
los reos ynarcíiail hl oadaFso, acompañado 
deznásdtí4QU estu d ian^  .que, entre im­
properios. 7  denuestoSilé liraban patat'azos.

Esto é^téffilile-, 7 ' da la'inédWa exacta 
de lo q ue espera á, esos desgtaCiados que se 
burla,» de ^odoiJo ¡f^s santo re ^ ta b lp  
para satisfácér aspiraciones bastardas.

E lSr. Mata dicen quBlIqT'Ó B7er en vista do 
lasdcinostracioDe» de qnefoéobjeto', 7 que 
hov ha presentado su renuncia del cargo 
que desempeña en San Carlos, en donde na 
sido tan querido como admirada ' >

Deploramos sinceramente estos hechos,, 
que habrían deservir de provécbosa ense­
ñanza á tos que tan miserablemente cega­
dos por las pasiones nos gobiernan.

Sin embargo de esto, creemos que los 
mandarines en España* no se acabarán; ni 
los antuales reconocerán la verdad de su 
tristísim a situación y  obrarán, en conse­
cuencia, hasta que $1 pueblo concluya de 
uiia vez 7 para siempre con la causa que los 
produce.

La prensa de Madrid viene B7er, eu su 
inmensa mayoría, desprovista de interés.

Parece que la elección del rey langosta 
ha paratfzailb basta la travesura é  inteli­
gencia dd] periodista.

Un amigo nuestro, al saber el resultado 
de la votación n a l ,  nos dijo con entuaias- 
tno; ola bomba está arrojada; esperemos 
RESUELTOS y tranquilos su explosión.» 1 

¿Si lo dichq por nuestro amigo estará'en 
la conciencia é inteligencia del pueblo? 
Creemos que si, y pronto, muy pronto, se 
verán los TEnniBLEs resultados que ha de 
dar la explosión de la bomba arrojada con 
tanta tnfensalez como falta de patriotismo 
por el gobierno de Prim.

Según algunos periódicos de provincias, 
hay en ellas el propósito firme por parte de 
las autoridades de »rmar un conflicto.

Excesivo lujo de fuerza, grandes aparatos 
militares, órdenes y bandos patibularios, 
todo esto y aun más, htnen las autoridades 
de provincias para poder castigar al ■gachí», 
como ellos dicen.

Nosotrosestamos seguros de que los pue­
blos DO se moverán por nada ni por nadie 
hasta que Ikigue el momento oportuno.

¡Qué impaciencia ia del gobierno!
Ya vendrá, hombre, ya vendrá la hora.

Díeese que un agregado á la embajada 
italiana ha salido esta mañana en dirección 
áFlorecia, llevando pliegos para aqud go­
bierno, en los que, segunmuestras noticias, 
el Sr. Ceruti da cuenta minuciosa de la vota 
cion de monarca, sin CMirt'r ningún detalle 
de la sesión.

Si esto fueía cierto, creemos que por mu­
cha ambición que tenga el esposo de la  Cis­
terna, 6 falta de conocimiento sobre el ca­
rácter español, no se atreverá á recibir los 
atributos de rey que van á ofrecerle unos 
cuantos ambiciosos, entre los que figuran el 
p^iuro Madozyel apóstata Martos, cuya 
historia v antecedentes son tan conocidos 
del pueblo. ': ;

Ambiemp y grande se necesita tener pa­
ra aceptar la corona que el pueblo arroja 
en pedíaos al iodo de la ignominia, y que 
paaeada después por los mercados extran­
jeros solo el desprecio na^reció de todos loa 
principes á quienes se ofrecía.

El descendiente de hia Guamanes, anti­
guo pesetero y graailja del mercadal de 
Reus, ha dado en la masía de levantar los 
feudales casUlloe que el huracán revolu­
cionario ha deatrnido.

En los montes de Toledo tiene ya uno, 
copia irrisoria de los antiguos monumen­
tos que servían de guarida á los asesinos 
y ladrones de la Edad Media, cayos hechos 
conocemos por la  hUtoria.

Según las noticias que nos dá un perió­
dico, en el eoryjo de San Isidro de Aran- 
juez se hallan actualmente ocupados 120 
hombres en preparar las obras necesarias 
para la edificación que se proyecta de un 
castillo aotwe las rumas de otro que existió 
anteriormeate.

¿Sonará el «Mfiútro presente y futuro te­
ner feudales castillos j  apellidarse señor de 
horca y cucbiUo?'

No sería extraño, si tenemos en cuenta la 
manía de D. Juan eu recibir á lo señor 
feudal en su castillo de Toledo. <¿>náe es 
sabido qne á su llegada y á la de los con­
vidados. Jos pecheros de hoy locaban el 
cuerno desde lo alto de sus almenas, levan­
tando el puente y saliendo á recibirlos con 
bacLaa resinosas, llamadas de viento. Lo 
rnismito qne haeían los señores de la Ed«d 
Media.

iCuánta miseria y necedad!
El señor presidente de las Córtes, que tan 

despótico se mostró en la célebre sesión 
del 16, aparentaba ignorar que la guarni- 
eiou de Madrid había tomado puntos estra­
tégicos, como si se tratara de la nueva con-

qi^istade la antigua córte. Hsta igneraneiá 
en su señoría nos demuesfra que ó servia 
daju'gueteá ocultos finés, ó que cobarde- 
ménte negaba lo qne muy bien sabia con 
la intención de .ocnltarlo al país.

Piles no soló todo Madrid iwesenció con 
asombro el alarde de fuerzas, sino que víó 
también repartir vino y aguardiente, dine- 
roj i  cigarros á todas las clases del ejército, 
recürsbá rfnê ’.sienfpye-se a:éude cuando no 
hay compllfá'éonlfen^a en'el soldadd.

¿Dicé'iin fio le ^
'«Pareqá.que sé trata  de que cnanto antes 

llegue á. E s^ ñ a  el plaque de Aosta, para 
qáe .el alumbrajrjenío de sb esposa tenga 
efecto ya en süelb español.»

Lo creemos conveniente: cuanto antes 
concluyamos, mejor.

.Leemos m Laportesponienciíi-.
**El-gobernador, diputación y ayunta­

miento de Barcelona han solicitado por te ­
légrafo que el rey desembarque en aquella 
capital cuando venga á España.»

Nos pareée Web, si el objeto es que la fie­
bre amarilla evite á jo s  republicanos ejecu­
tar á Amadeo cual á otro Maximiliano.

' AI saber el resultado que obtuvo la vota- 
clon de rey, el conoercio de Madrid, en su 
mayor y más importante parte, se pasó la 
consigna de cerrar las tiendas á las siete en 
señal de desagrado al reg de Prira, y de 
tristes presagios.

La.consigna se cumplió exactamente, y 
el público de Madrid, que la ignoraba, no 
comprendía un acto que dañaba los intere­
ses del comercio.- —  -

¡Sisera popular la candidatura saboyana- 
pk-ogreseral

Leemos en un cologa;
«Hoy se La dicho que el general Izquier­

do irá fie espitan general á la isla de Cuba.»
Bien lo merece el sacrificio da sus com­

promisos,,

Dice La (¡orrespandeHoi* i» España-,
«Los diputados que votaron ayer al du­

que de 1> Victoria nos han manifestado hoy 
y  nos autorizan para que lo digamos, que 
no es cierto que en segundo escrutinio tu ­
vieran pensamiento da votar al duque de 
Aosta. Casi todos ellos tenian tres papele­
tas iguales para repetirán voto al pacifica­
dor de España.»

Traslado á E l  Tmparcial y demás obliga­
dos colegas aostinos, que con la mayor fres­
cura aseguran lo contrario.

Nos parece, pues, que la veracidad está 
reñida coa el entusiasmo realista.

Se lamenta un periódico de que, á pesar 
de haberse elegido ya monarca, no se ven 
colgaduras eu todo Madrid- 

No se apúre el qofpga; el pueblo las tiene 
ya dispuestas, y  tan  magnificas que han de 
ser como nunca se han visto.

¡Y qué de aplausos han de merecer algu­
nas, particularmente las de los ministe­
rios!

La elección de. monarca se ha llevado á 
cabo; tan fausta nueva há llenado de júbilo 
á los njon^quicos basta el extremo de ha­
ber sufriab nuestros valores un descenso 
horroroso.

T  el pago del semestre está en vísperas de 
cumplirse, pero no abonarse.

¡Monárquicos acudalados, regocijaos con 
el de Aosta, qne estáis próximos... . á ven­
der vuestros créditos con el Estado á nanel 
viejo!

PROVIN aAS.

Segttn nos escriben de Salamanca, los 
estudianles de-acuella antigua y  célebre 
.universidad ¡recorrieron las calles gritando: 
¡Huera e l re¡/\ ¡Huera Aoslal Y  para dar 
-al acto toda la  formalidad que el caso re- 
Iqueria, llevaban el retrato del incanto can­
didato aun, en aquella sazón, con un gran 
•letrero en que se lela en gruesos caracteres: 
• EBtX TABPE X LAS TEES SE LE FCSILA EX EL 
P.XSBO DELAS CABXeLlTAS.»

, Enterado el gobern_^dor, Gemme y Fuen- 
!tes, de lo que ocurría en la Insula d e s u » -  
-Ciipido mando, 4é'[la qne no merece ser 
I aguacil siquiera, pues desconoce no solo 
los rudimentos de! derecho sino también 
l<»de la educación, encargó ai inspector de 
desorden público que pusiese á buen recau­
do á los que él llamaba alborotadores y 
nosotros buenos patriotas, mejores españo­

le^ que loB. servües lacayosde Prim 7  Lan­
gosta, y  Te' encargó asimismo qne salvase 
8 España, que salvase al'rey de farsa, del 
igpomínioso iXRi; pero los jóvenes estudian­
tes, que querían llevar á cabo su propósito, 
n¿ pudiéndole fusilar, qne es lamnerte me­
jo r que podían darle, hicieron un auto de fé 
cciu el infeliz Amadeo, quentiodefie pública 
ybolemnemente en el Casino.

¿Si será 'lo  dél retratp un augurio délo 
q  e va á suceder coúel original?

Creemos que ai. Allá voredes.

Nos eseriben de ValladoIÁd que, no bien 
a. lareció en público el retrato del futuro 
n y, lo llenaron de inmundicia los chicos, 
mujeres y hombres al grito d«; ¡Uñera Aos­
ta! ¡Atrás el extranjero!

Es mupbo el entusiasmo que España tie­
ne por ei rey de Prim y de cuatro idividua- 
lidades perdidas en los antros del presu­
puesto.

De Astorga y otras partes nos comuni­
can el hecho escandaloso de haber pedido 
oficialmente á los pueblos adhesiones y en­
tusiasmo para la candidatura macarrónica.

¡Desgraciado partido progresista! Acaba 
su vida sin dignidad y sin honra por el ele­
mento profundamente inmoral y ruin que 
se le ha impuesto; y io que es más vergon­
zoso aún, plagiando eo todos sus actos á 
lascamarillas que sostuvo Isabel deBorbob,

Da La República, de Jerez, tomamos el 
siguiente suelto: ^

«ATHOPELLO. /»•
sA jor al anochecer han entrado sin auto 

deljuez en el domicilio del ciudadano JOsé 
Herez Romero, situado en la calle Empe­
drada, uúm. 31, el comandante segundo de 
la guardia muuicipa! y dos guardias más, 
registrando toda la casa y llevándose dos 
paquetes de cartuchos que poseía el ciuda- 
dauo Peres en uso de su derecho.

Este hecho constituye una palpable vio- 
lácion del domicilió; el código pena! está 
muy terminante en la materia, y sabemos 
que su va á presentar al juzgado la  com­
petente denuncia.

Nosotros, defensores de los derechos del 
pueblo, levantamos nuestra voz protestan­
do de s<«nejante violación de lo consignado 
en la Constitución vigente, y prometemos 
á nuestros lectores tenerlos al corriente de 
cuanto ocurra sobre este asunto, y velar 
por que la autoridad judicial cumpla con sn 
deber.

¿Hemos vuelto á los ominosos tiempos de 
Gonzalaz Brabo?

¿Qué se ha hecho de los derechos indi- 
viuuales tan proclamados por los revolu­
cionarios de Setiembre?

¿Estamos ya en estado da guerra y  se ha­
llan ya por ventura suspendidas las garan­
tías constitucionales?

¿0  es que son éstas las primicias de ese 
rey que no ha de venir?

Sepámoslo de una vez.»
Parécenos muy bien que se presente al 

Juagado la  compelenle denuncia-, y ju sto  es 
que el apredalHe colega de Jerez levante sn 
to t , protestando de semejante violación de lo 
Consignado en la  ConsMudon vigente; pero 
a'ivertimos á nuestros queridos amigos y 
correligionarios, que ni el juzgado hará ca­
so de la  competente denuncia, ni los gober­
nantes de la protesta hecha por el aprecia- 
ble calega.

Lo que deben saber y no olvidar un mo­
mento todos los buenos republicanos es 
que eü la fu erza  tan solo se apoyan los ac­
tuales gobernantes y sus secuaces; que la  
fu érzaselo  se repele conla fu erza , y que tan­
to el ciudadano, á quien han robado los dos 
paquetes de cartuchos come losdemásrepu- 
canos de Jerez y de España, si quieren jus­
ticia y honra deben procurarse muchos de 
esos paquetes, mucha polvóra y muchas ba­
las, privándose para ello de todo lo que no 
sea absolutamente indispensable para la 
vida.

E l día de la lucha está próximo, j  el par­
tido republicano para triunfar cuentaprí«- 
eipaluente con el esfuerzo y abnegación de 
los hiji4  ded pueblo.

Como no pedia ménos de suceder, la can­
didatura Aosta ha sido recibida en todas 
partes con el más fervoroso entusiasme, so­
bre todo por ia juventud estudiosa; esa ju ­
ventud inteligente, esperanza de la patria, 
gloria de la ciencia, émula del tiempo y 
prof^adora do las nuevas ideas.

A las manifestaerones de ádio contra el 
reg en la Universidad y colegio de 8 . Cár- 
los y otras, tenemos que agreg^ar la de la 
ufliversidad de Valladolid.

Abran los oídos y oigan los sordos pro­
gresistas. ¿braú los ojos y véanlos progre­
sistas ciegos y estúpidos.

IHé aquí lo que dice uisa carta de aquella'

:«Iíoy, , J 6,|fíá tenido lugar.en ésta una. , ,  
gran manifestación poqtra el rtg tiiiriier.Of 
s f lis n ^  d éla  universidad todos la s e s tu -j.'. 
d anteé, coa una caja mortuorip^ vacia, en, , 
d Tredor djC la  cual entouab^ 'fúúsbtéq.' ' 
h mnos..Recorriéndolas principales-calles, .., 
r tiráronse después al punm ;4q s l̂¡<l  ̂coh 
e qqyqf 'óíden.

«La noche anterior—añade la  c«fta—hi- i.. 
cteron otra inanifestaeieBv lUeispdo farole# '̂ ■, 

'en los que se leían en letras muy gordas: 
¡y a á a  de reges extranjeros^ Ifo  vendrá, w  
tendrá-.^-

¡ jCóroo §e^é,;’̂ y ijfa fí3ím£> éetah'j¿éneral,,^'J 
Cfimb expresivff. ' ' . \ a ‘-ik

¡Ah progresistas ionios, hombres sin w, 
sin conciencia y sin ’piidor! Merodeadores 
;^lítie6B 7  saítimbanquis reialistas; esa es 
vuestra obra: contempladla y temblad.

Parece que la falta de recursos La obliga­
do al ayuntamiento de Don Benito, una de 
las poblaciones más importantes de la pro­
vincia de Badajoz, á suprimir los serenos, 
les guardias inunieipales y el alumbrado 
público.

Así se progresa hoy, como el cangrejo.

Las Provincias de Valencia se felicita de 
quehace tres dias no se tiene noticia de nin­
gún nuevo caso de enfermedad sospechosa.

E l Vigía de la Libertad, diario de Valen­
cia, se lamenta de la tiránica persecución 
dé la prensa en el valiente articulo con qn* 
encabeza eu número y que trascribimos 
para honra de ios progreseres.

«¡CHAVO, apelante!
Las armas que esgrime el Código provi- 

aoual van cayendo sobre E l Vigía de la  L i­
bertad. con toda la intención del que se 
ajeníe herido de muerte por un adversario 
Ifal.

Nosotros las vemos caer impasibles, y 
cuánto más sendos golpes se nos dirijen, 
mas se enardece nuestro ánimo, más nos 
gritanuestra conciencia ¡adeiantel y mayo­
res fuerzas vamos cobrando para luchar 
contra los poderes arbitrarios. Si. luchare­
mos mientras nos quede un soplo de vida.

Sí, ¡adelante! Según arrecia la tempestad 
sobre nosotros, más se ajiganta nuestro 
ánimo, más enérgica es la fuerza de nuestra 
voluutad, más frenético es nuestro entu­
siasmo para gritar:

¡Viva la República federal!

De E l Obrero, periódico republicano de 
Múrela, tomamos ios siguientes párrafos:

• La hora de las consideraciones, de las 
dudas, de las vacilaciones, de la espera y de 
las contemplaciones ha pasado.

Delante de nosotros tenemos á Aosta; de­
trás, ¡ah, detrás! y con las mechas encendi­
das y los regimientos prontos á obrar, al 
general Prim y á todos esos diputados pas­
teleros, qne lo mismo se cosligán contra los 
reyes, cuando estos los alejan de las dalzu­
ras del poder, que venden su conciencia y 
hasta lo que hay de más sagrado en la vida 
del hombre honrado, la  convicción, al piri- 
mer advenedizo, al primer extranjero ó al 
primer 'ri'aidor que les ofrezca un pedazo de 
pan en la tan para ellos codiciada mesa del 
presupuesto.

¡Arriba, pueblo eepafloil Arriba todo el 
mando, no bien haya sonado ia señal, y 
DO descansemos hasta haber arrojado de 
nuestro seno esa farsa indigna, ese pandi­
llaje ó grnpo de traidores que quieren re­
ducirte á todo trance i  la categoría de eu- 
nueo en el mercado de esclavos.

¡Guerra, guerra á muerte á las dinastías 
extranjeras!

jO u sm , guerra de estermieio á sus bár­
baros cómplices!

¡Viva la España libre é independiente!
¡Viva la república federal universal!»

La fiebre amarilla decrece notablemente 
en Barcelona, según se desprende de los úl­
timos partes. Ayer solo ocurrieron doce in­
vasiones, 7  faliecisroa 10 de la existencia 
anterior.

En Alicante ocurrieron ayer 14 casos ca- 
ractérizadós de fiebre; y dos sospechosos. 
Los curados soB Í5 , y los muertos 10; que­
dando en tratamimito 213 atacados. En el 
hospital n» ocurrió alteración alguna, j  en 
la  población tampoco ocurrieron deíuneio- 
nes de enfermedades comunes.

Los carlistas dé la frontera han tenido 
que facilitarse recursos especiales para sus 
planes, porque los comités de las provin­
cias parece que han dicho que los fondos 
que ellos arbitran los quieren aprovechar 
en BU propio país. Tres títulos de Castilla 
díeese que han facilitado algunas sumas en 
la junta celebrada el 15.

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE,

Nos dicen de Valencia:
•Parece que el gobierno no puede condo­

nar el actual trimestre de la contribución 
industrial (que los iadustríales tampoco 
pueden pagar], por la sencillísima razón de 
que n in ^ n  producto sacan de su industria.

S i todo lo ^oe el gobierno no puede ha­
cer no lo hiciera, otra seria la suerte de es­
ta  desventurada nación. Pero únicamente 
en estas cuestiones de absoluta necesidad, 
que es cuando debía hacer un poder, es 
cuando dice qne no pnede.»

E l Clamor de Cattilla, de Valladolid, apa­
rece aj^er con orla de luto, consagrando sus 
primeras líneas á la agonía de nuestra na­
ción.

La guarnición de Zaragoza se ha reforza­
do con el batallón de cazadores de las Na­
vas. que estaba acantonado en Logroño.

En Bilbao se ha concentrado toda la fuer­
za del bat&llon de cazadores de Uendi- 
goiria.

La Gorretpondencia de Galicia hace la de­
claración que copiamos:

<Añrma£¿ ímpareial qne  la candidatura 
del duque de Aosta es defendidaj aceptada 
por muchos periódicos de provincias, con­
tando entre ellos á L a Correspondencia de 
G alicia  Rate diario, ministerial colega, no 
defiende esa candidatura por varias razo­
nes, entre ellas, porque nu es monárquico 
7  segundo, porque no puede consentir que 
venga á dominarnos ningún extranjero.

Otra vez, apreciable colega, sea más ve­
raz, y sepa que el periódico que cuenta co­
mo patrocinador de la candidatura aostina, 
no acepta ésta, porque cree que la solución 
republicana es la única que puede redimir 
á nuestra patria.»

de las tinpetilat langostinas de que se ha-  ̂
liaban poseídos; pero poco tiempo después 
apareció en otro lienzo del cláustro el si­
g ílente soneto:

A toe lüerariot.
Guarda Santiago con orgullo v gloria 

Una rota bandera envejecida 
Que ensangrentada y sola, pero erguida,
VolviódelcampoáhonrarnoscoDsahistoria.
¡Independencia! grita su memoria.
¡Guerra! la sangro con que fuó teñida. 
¡Atrás el invasor! la voz querida 
Que la llevó irritado á la victoria.
Y  esa bandera incólume, sagrada,
Da algún espúreo el mísero egoísmo 
Pretende que en el fango sea arrojada;
Mas Iguay del miserable extranjerismo!
Que SI por dos maestros fué rnanchada.
Aun sobra al estudiante españolismo (1).

Esto acabó de arrancar el recelo á los t í ­
midos, pues leído en alta voz, á pesar de 
hallarse en e! cláustro el tim pitieo Sr. Ro­
mero, fué saludado con nn ¡muera Aosta! 
estrepitoso que ie obligó á retirarse y á en­
trar en cátedra como en nueve escena un 
actor silbado. E l soneto fué copiado por 
cien manos, y hoy corre por todas las de la 
población, con lo que la manifestación pro­
yectada se aguó, no atreviéndose la_ media 
docena de pr*«tí/«í que hay en ésta á sufrir 
la espantosa silba que les esperaba, aunque 
tuviese el resultado de la de San Daniel, 
que esta gente ya no recuerda, embriagada 
por el néctar del poder.

Si algún otro atentado parecido tuviese 
lugar, le pondrá á V. al corrieute un ene­
migo de Aosta y de todo rey, que no firma 
porque toda la población puede hacerlo y 
él se encuentra bajo el látigo de estos nue­
vos Podestás.—.5/ corresponsal.

político, el sentimiento republicano, bajo 
el aspecto de unidad nacional, las antipa­
tías, los intereses y las ambioiones de los 
monarcas destronados, tanto como las cos­
tumbres y los hábitos, tienden á una dis­
gregación: y la gran cuestión de equilibrio 
que el papado representaba, además de los 
intereses religiosos que se creen heridos, 
imposibilitan á Víctor Manuel y á sus po­
líticos, que no tienen gran talla si hemos 
de juzgarlos por sus obras, puesto que 
en vez de proporcionarse alianzas bn^an 
una serie nueva de aventuras y complica­
ciones. Católicos y protestantes, los P^ft*- 
dos liberales, los sectarios de la tradición, 
han de verse comprometidos en virtud de 
las torpes negociaciones de la corte de Tu- 
rin. que creyendo afianzarse marcha hácia 
el Capitolio que tan cerca se encuentra de 
la  roca Tarpeya.

EXTRANJERO.

Correspondencia particular.
Santiago 13 Noviembre 1870.

Ciudadano director de E l Comcate:
Estimado correligionario: Para que el país 

juzgue de los miserables manejos de la li­
beralesca langosta que nos gobierna, y el 
duquesito que les dá nombre vea la popula­
ridad que disfruta su candidatura, dire á V. 
a l terreno á (]ue han descendido en esta po- 
Üacíun y cuán en poco tienensu propia dig­
nidad los que arrastran la de la nación, la 
do la orgullosa España por las córtes ó cor­
tijos extranjeros.

E l dia 10, al concluirse la cátedra de ana­
tomía desermtiva que regenta el nunca bien

Knderado D. Eranciseo Romero Blanco, 
,mó éste á tres de los alumnos que supu­

so más simpáticos entre los compsñeros, 
encargándoles que se quedasen los últimos. 
Hecho asi y después de conferencisr un ra­
to, salieron diciendo que de Orden del rector 
esperaba éste que todos asistiesen á la  ma- 
niiestaeion que tendría lugar el dia 13 en 
favor del duque de Aosta^ y que deseaba 
que, al contestar á loa vivas, fuesen éstos 
nniridos.

Al oir tan miserable exigeneia. no se 
oyó más que un «¡muera Acata!» que pro­
nunció furiosa toda aquella juventud entu­
siasta del Dombre patrio, al cual siguió 
una confusión indecible en que no se oían 
más que improperios contra tamaña falta 
de respeto á la neutralidad déla ciencia j  
á la  dignidad del estudiante, ya que no del 
pcofeeocado. Tenga V. presente, ciudadano 
director, que el catedrático lo es en calidad 
de interino; que espera pronto obtener la 
cátedra por opotition, y que el rector que le 
dió el puesto es hermano del tk . Montero 
RkH, quien pasará, según se dioe, de cate­
drático á esa central dentro de poco.

Restablecióse el órden, aunque con difi­
cultad, para entrar en otra nueva cátedra; 
pero al dia inmediato apareció en el claustro 
el'siguiente paaquin de 1806 con esa otra 
décima por aditamento:

En la plaza hay un cartel, 
qne nos dice en castellano, 
que José, rey italiano, 
roba á España su dosel; 
y s i leer este cartel, 
dijo una maja á su maja:
—Manolo, pon ahí abajo
que me O......en esa ley,
porque aoáqusremos rey 
qne sepa decir G...... (1]

T  boy que otro igual i la  te la  
Dicen que viene hácia Bspa&a,
B ies que al echarlo se engaña 
Le metemos en la escuela;
Que un carraco aquí no cuela,
Ni menos puede expresar 
Que le vamos á enseñar 
Con el pato á ese señor 
Que ef hay en casa un traidor,
Hay mil gve le vaná dar.

Todos se agolparon á  leerlo, lo cnal pro­
dujo ¡mueras! y ¡mueras! como en prueba

La circular del príncipe Gortschakoff re­
lativa al tratado de 1856 complica grave­
mente la situación de Europa. ¿Aceptará 
loglaterra la humillación que le está reser­
vada?

Como quiera que sea, la Gran Bretaña, 
que se creía á salvo del peligro, se encontra­
rá fatalmente en descubierto y obligada á 
obrar, sd pena de preparar su propia caída. 
Hé aquí los resultados de esa política hipó­
crita y reservada que la diplomacia britá­
nica viene observando de tres meses á esta 
parte.

Al pedir la revisión del tratado de Pana, 
la Rusia pretende evidentemente sustraer­
se álasobligacionesque le impone la guer­
ra de Crimea. El egoísmo de la  diplomáoía 
inglesa recibe así un castigo; la cobardía de 
la diplomácia austríaca no tardará en reci­
bir el suyo.

PARTES TEI.EGRAFICOS.

La cuestión de Oriente aparece por entre 
lea despachos y comunicaciones diplomáti­
cas. Y cuando Roma sirve ya de pretesto 
para cabalas del mundo oficial, cuando 
Prusia amostazada ve desaparecer sus ilu- 
Biones y disminuyen las probabilidades de 
los pangermanislai, esa nueva veleidad asus­
ta  a los políticos de pacotilla que forman 
cálculos el dia que no tienden su mirada 
más allá del horizonte, y que, por lo tanto, 
se ven sorprendidos sin h a^ r tenido tiem­
po para prepararse.

Seria curioso preguntar á loa hombres de 
Estado á dónde conducen estos equilibrios y 
estas perturbaciones. Ellos nos dirían que 
ignoran absolutamente lo que sucederá 
mañana, porque los pueblos que no tienen 
compromisos anteriores ni historia, ni otro 
propósito que su emancipación, vienen a 
intervenir en el momento más critico, y su 
combinación cae silbada ante la voluntad

Eopular que se impone á pesar de todas las 
anilidades y de todas lasviolencias.^
Víctor Manuel, que hizo detener á Gari- 

baldi en Aspromonte; que envió los berea- 
g lier i al territorio pontificio psm  recoger á 
los dispersos de Mentana. agobiados por el 
ejército imperial que defendía el poder 
temporal de los Papas; cobarde, y descen­
diente de aquel Cárlos Alberto que huyó 
del campo da batalla de Novara haciendo 
traición á la causa de le independencia, da 
la unidad y de la libertad de Italia, para 
morir avergonzado y convulso en Portugal; 
Víctor Manuel, débil y apocado y enfermi­
zo, á quien los anatemas anonadan porque 
desconoce la justicia y el derecho; Víctor 
Manuel, que debe á las simpatías de ja
Francia republicana y á la  espada invicta de
Garibaidi sue trofeos y sns glorias, empa­
jado por la Opinión y por las legiones maz- 
zinianas, que sin el iban á consumar la 
gran revolución completando la  Italia libre 
desde los Alpes al Adriático por medio de la 
federación republicana, se dispone á tomar 
posesión de la ciudad eterna; transige, pac­
ta, concede y otorga á los que cree inás 
fuertes, y marcha sin brújula porque le fal 
ta la  conciencia, porque no ha sabido ins­
pirarse en una idea grande y generosa, en 
la  idea que sostiene y vivifica á Italia.

Las alianzas de los reyes por medio de 
matrimonios, las determinaciones de la di­
plomacia para extender el infiujo de deter­
minadas fimiUas, no la investigación de los 
intereses, de las necesidades y de la  volun­
tad de los pueblos, hé ahí lo que guia i  los 
ambiciosos que quieren fortificar y exten­
der su poder cuando se ven amenazados: y 
la  monarquía italiana, la unidad de la gran 
península ae hallan amenazadas en estos 
momentos de una gran catástrofe, y Víctor 
Manuel procura por todos los medios bus­
car una base, nuevos elementos que le au­
xilien Si el conflicto ll^ a , á  el naufragio 
le arrastra hasta una situación desespe­
rada.

Como decíamos, pues, en eatoa días se ha 
creado una situación que envuelve tremen­
das catástrofes, y en italiano serán peque­
ñas las oseilaeioñes; porque bajo el aspecto

Ayer tarde reoihimoa el siguiente telé- 
grama:

TouRS.17 (siete y treinta mañana.)—A«ii- 
lerdam.—EX diario el Handehblal publica un 
telégrama de Lóndres, diciendo que lord 
Granville ha declarado categóricamente que 
Inglaterra recurrirá á las armas antes que 
sufrir que sea anulada la neutralidad del 
mar Negro.—/aíra.

ToüBS 17 (once y cuarenta y cinco maña- 
ña).—5 ír ii»  17.—Dice la Correspondencia

STOvincial que las comunicaciones de Rusia 
an causado una viva impresión á las po­

tencias directamente interesadas enlacuea- 
tion.

Cree que las potencias no se negarán ab­
solutamente á tomar en consideración ia 
oportunidad de una modificación del trata­
do de París de 1856.—Fabra.

LÓNDRES 16.—Consolidados ingleses, á 
92 li8.

E l 3 francés, i  59.
Exterior español del 67. 41 3¡4.
Id. del 69. á 80 li2.
La baja la ha producido la cuestión de 

Oriente.
CÁDIZ 17.—Madrid id. ( i  las doce y cua­

renta y tres minutos de la tarde )—Subse- 
eretario de Ultramar.—A las once de la ma­
ñana ha entrado es esta administración la 
correspondencia de Ultrmnar, traída por el 
vapor-correo Antonio López.

TouRS 17 (á las  tres y quince m inutos de 
la  tarde;.— L óndres 17.—Todos los periódi­
cos aplauden la  firmeza de la nota de lord 
Granville.

El dice que la única contestación

Eiosible para ingfaterra es protestar contra 
a insolencia de la denunciación del trata­

do de Parts.
El Pott crea que Rusia y Prusia se han 

concertado desde antes de la guerra, y de­
plora la pérdida de uo aliado poderoso co­
mo la Francia. Dice qne las potencias neu­
trales deben apoyar á la Francia para que 
obtenga la paa-quedané* intacta.—Fabra.

V iesa  17.—La Correspondencia Warrent 
dice que la nota del príncipe Gortschakoff 
crea una situación extremadamente grave, 
que impone á las potencias firmantes del 
tratado de París la  obligación de concertar­
se para la defensa común.—/'«ira.

ToüRS n . —Bruselas. — Ln Independencia 
Belga  publica un telégrama fechado enVie- 
na el 16, diciendo que las potencias no diri­
girán una nota idéntica á Rusia.

Austria ha dirigido á Rusia una nota 
idéntica á  la de luglaterra.

Turquía ha recibido solamente ayer la 
notificación de la proposición de Rusia. 

Contestará enérgicamente.—Fabra.

ó la  com pra. 88 ha propuesto concluir 

en España con la  libertad  de pensa­

miento.
Nuestros queridos am igos de L a  R e­

pública F ederal encabezan hoy su núm e­

ro con las siguientes palabras:
cDel número de L a  República F ederal 

correspondiente a l inolvidable día 16, ha 
sido denunciado lo siguiente:

« I .” EL  MANIFIESTO DEL DIREC­
TORIO REPUBLICANO.

»2'° E l suelto en que anunciábam os 
la  prisión de nuestro compañero y  qu e­
rido am igo E . Solís.

aS.” E l  articulo « iá trá s , Amadeo!> 
suscrito por nuestro director.

»4.° L a  protestado nuestros correli­
gionarios de Logroño.

»Y 5.* L a  g a ce tilla  en que dábamos 
cuenta de Ja eapendicíon en la  con ta­
duría del teatro de la  Zarzuela de b ille ­
tes Berdan.

Y a escam pa, y  llovían rayos.
C inco denuncias e l dia del nom bra­

miento de rey. Malos augurios. Lo sen­
tim o s por él, m ás que por nosotros que 
hemos de seguir consecuentes levan­
tando por cima de todas las tiran ías la  
sacrosanta bandera de la  R epública fe ­
deral.

Adelante y  siempre adelante.»
Por lo que á nosotros toca, y a  saben 

nuestros lectores la  simpáíica v isita que 

diariamente recibimos.
Ayer, otro ju e z , otro fiscal y otros es­

cribanos y  a lgu aciles vinieron á  denun­
ciar y  á  secuestrar los últim os números 

de E l Combate.
De diez y  siete que llevam os pu bli­

cados, han sido denunciados m ás de 
trein ta  sueltos y  artículos, instruyén­
dose la s  correspondientes causas c r i­
m inales, y  habiéndose ordenado los 
correspondientes secuestros y  prisiones.

Además robándonos de la  m ism a b a lija  
de correos la  ?irada que rem itíam os á 
los vendedores de provincias, los esbir­
ros del gobierno nos han obligado á 
suspender, por ahora, e l envío de pa­

quetes.
¿Qué hemos de decir sobre el parti­

cu lar que no hayam os dicho ya?
Solo nos resta obrar. Estén prepara­

dos todos nuestros correligionarios por­
que, de acuerdo con quienes correspon­
de, obrarem os lo  más pronto posible.

( ! ’ Mesonero Romanos.—ffí asííyiK» Ma­
drid, pág. 101-

(1) La bandera á que se alude en el sone­
to fué la que el batallón de literarios llevó 
en la  guerra de la Independencia, que costó 
á casi todos la vida. .

IMPORTANTE.

Es evidente que la  innwral juslícto áts- 
tórica  que. como tenem os dicho, siem ­
pre estuvo á  disposición de los g ober­
nantes y  de los ricos, de quien la  paga

ESPECTÁCULOS.

Teatro de la Opera.—A las ocho y me­
dia.—Función 14 de abono.—Turno 2.° par. 
—Nabuco.

T eatro E spaSol —A las ocho y media.— 
Función 48 de abono.—Turno S-“ par—  
E l  centro de gravedad.—Bailo.— üiM idea  
f e l iz .

Teateo de la Z arzuela.— A las ocho y 
media.—Función 63 de abono.—Turno 3.®— 
3.‘  série.— ¿M  Magyares.

BüFOs A bderIcs —A las ocho y m edia.— 
Función 74 de abono.— U  de la  3.* série.— 
Turno 2.® par —L a bella Elena.

T eatro de L ope de R ueda (Circo de Paul}. 
— A las ocho y media.— Z s muerte civil.

Teatro de Novedades.—A las siete y  me­
dia.—Juan  Diente,

T eatro dz Calderos.—A las ocho.—fias 
hijas de E len a .~ L a coincidencia alfabética. 
— Una langosta social.—Las citas á  media 
noche.

Teatro de V ariedadbs — A las ocho.— U* 
ente sin gu lar.-E m préstitos voluntarios.— 
Ju sticia  y no por  « i  casa.—Mal i e  ojo.

MADRID: 1870.
Imprenta de M. Teilo, Isabel la Católica, 93.
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